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EL PICHINtBA. 
~--+--

MEMORIA HISTÓRICA Y ClENTÍ:i"'CA SOBRE EL VOLCAN PICHIN~ 
CHA, SEGUlDA DE LA RELACION DE UN VIAGE HECHO A SU ORA

TER, LOS DIAS 13 Y 14 DE ABRIL DE 1868 CON MOTIVO DE 

LA NUEVA =~ElWPCION COMENZADA EN LOS PRIMEROS DIAS DE 

MARZO PRÓXIMO ANTERIOR. 

. El Pichincha tan famoso Pn la historia. de la Repú
blica del EcuadúJ' por los estragos causados en Jos países 
circunvecinos, y tan célebre en los anales de la ciencia 
por los estudios de que ha sido objeto; acaba de reno
var en el ·mes anterior su actividad medio extinguida. Co
mo era natural, la alarma fué grande en Quito cuando 
aparecieron sobre la cumbre de la Chorrern, los in
mensos torbellinos de humo que artojaba .su cráter. El 
20 de febrero sentimos en Quito á las ocho de la mafia
na un lijero temblor, debido probablemente al primer ex
fuerzo quA los gases hicieron para abrirse una ancha bo
ca en el cono de erupcion que se halla en el fondo del 
antiguo cráter. El 19 de marzo siguiente oímos las pri
meras detonaciones del Pichincha, y el 22 á las cuatro 
de la tarde apareció por primera vez al Oeste de nues" 
tro Observatorio un gigantesco penacho de humo, prece
dido de algunas detonaciones que se oyeron esa misma tar
de á las tres. Los aparatos del observatorio magnético 
anunciaron con sus oscilaciones i1•regulares los primeros 
asomos de la erupcion, y le acompañó una época de co~ 
piosas y continvadas l'luvías que, principiando en los pri
meros dins de febrero, terminaron en los últimos de marzo, al 
propio tiempo que estallaron numerosas. tempestades de 
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rayos. :E~· tr~s aiíos y medio .que cuenta, de, existencia 
nuestro~Observatorio·no· se había -registrado una . tempo
rada de tantas y tan abundantes lluvias como la actual de 
febrero y marzo. 

Con motivo, pues, de la reciente erupcion del Pichin
c-h~,. .~mprenqiiJlos nuestro. tercer v:iage á su cima el 12 
ilel eorriente april. Ya l~ habíamos íVisitado, pero muy 
!~pi4~1U~Jilte en ju:rtio d1:3 186,5 por el Jada de Cotocollao, 
y en abril de 1866 por el lado de la Chorrera . que d@""' 
mina á esta ciudad hácia el Oeste.. Como los datos que 
lmbiamos recogido en las dos expediciones anteriores eran 
poco numerosos, quisimos hacer una tercera ascensional 
cráter con el objeto tambien de observar la reciente erupción. 

El fin de la presente memoria, que, LlO dudo, se
rá recibida con agrado por las personas amigas de la 
ciencia es, · no solo aquietar los ánimos conmovidos, sinG 
tambien. reunir los datos hist-óricos . que nos quedan de las 
·~rupciones de ese nuestro temible vecino y comparar las 
observacicrnes que de él han hecho algunos viageros en 
diferentes. época-s. Al ··lado de los estudios de sabios cornG 
La Condamine, Humboldt9 Cáldas y Boussingault, pone
mos Jos nuestros; no para rivalizar con ellos, sino pacra 
contribuir por nuestra parte á las investigaciones que del 
Pichincha se han hecho desdé 1742. 

·Atendidas las colosales ruinas que la actividad vol
cánic<;t., ayudada de Jos agentes atmosféricos, ha dispersa., 
do en todas direcciones, est.udiados los profundos barrancos 
en que se han rasgado las entrañas de la tierra, medida 
la inmensa periferia trazada por las partidas y calcinadas ro
·cas que forman su contmno, y mirados los derrumbos pro
digiosos que desde 1539 han tenido lugar en su cráter; 

,, no podemos ménos de creer que el ,Pichincha, anteriór..,.. 
mente á la época histórica, era una montaña colosal mas 
elevada que el Chimborazo, y como él cubierta hasta sus 
faldas de eterna nieve. N o dudo que en aquellos lejanos 
tiempos violentas y repetidas erupciones minarori y ·con
movieron las· entrañas de ese gigantesco nevado, cuyos 
-escombros despues del imdimien:to fuerop lailzad.os á lo lé-
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JOS en tódas d'irecciones. con una fuerza de la· que los si ... 
glos 16; 17 y 18 nos dieron muestras en las erupciones 
del mismo Pichincha y de otros diversos volcanes de los 
Andes. El Capác-urcu y el Carihuairazo en las cercanías 
de Riobamba, son ejemplos que vienen á confirmar nues
tra suposicion; del primero dice M. Boussingault. "Así en
tre lbs. naturales del Ecuador se conserva el recuerdo del 
desmoronamiento de la famosa montaña llamada Capac-ur
cu, situada cerca de Riobamba. En su orígen era, como, 
su nombre lo indica el Cerro Jifé 6 C'apitan, es decir, la 
mayo¡· y mas elevada de todas las inmediatas á la línea 
equinoccial. Un sacudimiento subterráneo acontecido en 
época anterior al descubrimiento de la América, desmoronó 
su pot·ciou superior y hoy el Capac-urcu es muy inferior 
al Chimborazo. La ínspeccíon de los trozos traquíticos 
(\Ue de el vértice cónico de esta célebre montaña apme
cen esparcidos en la llanura y la observacion de estas rui
nas, convencen que las altas cumbres de los Andes se com
ponen solo de rocas acumuladas" (a). En efecto, las an
tiguas tradiciones, en especia~ las del cacique Collag.uazu, 
d1cen que el Capac-urcu era una montaña cónica y mas 
alta que el Chimborazo; pero que, habiéndose hundido,. de
jó esos escombros ahora denominados Altar, los que .por 
su magnitud y elevacion,. no hay duda, confirman las antiguas 
tradiciOnes. En cuanto al Caúhuairazo, dice el P. Velas-
ca en su Historia Natm·al del Reino de Quito: "Antigua
mente competía con el Chimborazo y no se podía dis-_ 
tinguir cuál fuese mas alto .••• Mas hallándose todo él cón
cavo se asentó para dentro toda su elevadaJ copa, la no~ 
che del 29 de junio de 1699-" [b ]. Ademas los volcanes 
extinguidos de Auvernia en Francia, de Catalunia en Es
paña, de Caldera en la Isla de Palma y muchos otros, 
como afirman con datos irrecusables Beudant (e), Lyell [d], 
Buch [e], y muchos otro's geólogos manifiestan que aun 

(a] Viages cientíli<cos á los Andes Ecuatoriales- Sobre los terremo
tos de los Andes página 57. 

[b] Hist. N a t. pág. iO [o] GGologie. [o] Elementar y Geology, 
[el Canary Islands, 
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ántes de las épocas históricas sufrió nuest1·o globo horú.; 
b!es y numerosas conmociones volcánicas. "Por esto es 
que el Pichincha, como muy bien observa el Señor Gar
cía Moreno en su carta dirigida al Señor Jámeson y leida 
por M. Philo White en el Colegio de Racine (Estados 
Unidos), á diferencia: de los demas volcanes del Ecna
dor, present:l la figura de un cono truncado y puesto so
bre su base menor, miéntras que los demas tienen su crá
ter en el vértice de un cono siempre vestido de hielo" [a J. 
Ademas, tanto en el ramo occidental de la cordillera, co
mo en el;¡ oriental, so elevan gigantescas , y ,. magestuoeas 
cúpulas de nieve. En el primero y en la 'misma. línea con 
el Pichincha, tenemos el Iliniza, Carihuairazo y Chimborazo, 
y en el segnndo Cayambi, Antizana, Cotopax~. C'apa,c-u.r
cu y Tungumgua. 

Pero sea lo que fuese de estas fundadas wnjeturas. 
acerca de los tiempos ante1·iores á la existencia del hom
bre en nuestros Andes;. las páginas que nos presenta la 
historia. del Pichincha,. son páginas llenas de sangre, de 
rúinas. y de estragos. En efecto. los nños de 1534 (b) 
1539, 1577, 1588, 1660, 1661, 1859 (e) y 1868, contaron erup
ciones terribles, excepto afortunadamente la de este año 
de,J868. La erupcion de 1539 arrojó muchos peñascos 
háci'a el egido de Iñaquito, sin causar daño á esta ciu
dad; . pero sí produciendo efectos espantosos á la distan
cia de muchas leguas hácia la provincia de Quijos al 

(a) Pichincha-Extracts fro.m á discourse delivered in th~ Chape! 
of Racine College. 

(b¡ Humboldt cree que en 15:>4, Cliando Pedro d·e Alvarado se di. 
rig,ia de Caráqiles á Quíto, (uvn lugar una erupcion df:'t Pichincha, eru p· 
ci'on confirmada por Checa, Garcilazo y Herrera. 

(e) B. Pere}:;a G. en [El Iris] dice~ ''Los hecho~> y obsrrvaciones han 
comprobado ·q,ue el terremoto que arruinó á esta ciudad el 22 de mar
zo de 1859, fué producido por el Pichincha." Parece probable, porque el 
Señor GaTcía Moreno en la' carta ·&.rriba citada escrib~: "La. forma que 
tiene actualmente el cono de erupcion (diciembre 16 de 1857) atestigua que 
el fundo del cráter ha ·si'dó reeientemente téatro de trastornos considera
bles, pues del lado oriental ha desaparecido ·la vegetacion q.ue le cubría 
en 1845, la clepresion q,ue existía hácia. el SE al pié del cono se ha 
en~anchado y colmado una parte de la quebrada .cercana, oortándo!a._per-
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0ricnté •. En. esta provincia en donde se hallaba el CJer
cito ·expedicionario de Pizarro se hundieron mns de se
senta casas, abriéndose la tierra po1· mucbas partes. Por 
aquella misma época hubo furiosos temporales, dice el P. 
Velasco en su Historia anti~ua de Quito, con muchas tor
mentas de truenos y rayos (p:lg. 156). La tercera emp
cion de 1577 fué mas dañosa á esta capital, pues sacu
dió fuertemente sus edificios deteriorándolos, y volvió á 
lanzar mayor copia de peñascos hácia el egido, como 
aun lo atestiguan lo" mu~.:ho.s pedrones errátit:os que se 
encuentran en toda la parte denominada Rumí-pamba [Lla
nura de los peñascos J. t.l 3 de setiembre de 1587 á ~las 
dos de la tarde hizo su cuart:1. explosion con ttll violen
cia que las oscilaciones del suelo se parecian á los oleaQ 
jes. ele un mar agitado, s!Jgun refiere el P. Sachino en su 
Historia dé la Compañía de Jesus [parte 5. ro, lib. 7. 0 J. 
Muchos edificios cayeron á plomo y los demas quedaron 
inhabitables, á excepcion de muy pocos; durante tres dias 
no se vió mas luz que la de Jos peñaseos encendidos que 
arrojaba el volean, pues las cenizas y el humo cubrieron 
todo el horizonte. En H360 renovó el Pichin:::ha con mas 
furor su actividad. El :24 de octubre dió principio con 
bramidos aterradores,· vinieron en seguida los peñascos 
incandecentes, y el 27 del mismo octubre las tinieblas y 
los temblores desconcertaron á Quito. En este año de 1660 
abrió la salida, que aun permanece, y por donde derra
ma sus lavas hácia el Occidente. Se oyeron las detona-

pe~dicuiarmente con un ancho muro de pied1·as s.~Jidas indudablemente 
de su seno. Cerua de .ella y h·ícia el S se ha formado despues de 1845 
una nueva depreoion ó; hablando propiamente, un nuevo cráter adventicio 
de donde sale una gran miisa de vapores, de suerte que el cono de 
erupcion tienen hoy dia ·treH aberturas .••• La intensidad volcánica del 
Pichincha se ha aumentado notablemenlfl, como lo manifiesta el mayor 
desprendimiento de vapores- En 1845 las chin1inéas de donde salian los 
gases f0rmaban seis grupo•, de los cuales solo uno era ·considerable; en 
el dia los vapores se escapan por los innumerables intersticios y huecos· 
que dejan las piedras en cada uno de Jos crátere.s, y en el principal se 
oye. ~n ruido semrjante al que haría ana inmensa caldera de agua en 
ebuhcwn." Así es que esa actividad renovada de 181.5 á 1857 pudo ir 
aumentando hasta producir el terrernr¡to de 1859. . 
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eiones: de esta erupcion hasta· en h.1s ori'llas ·del A mazo.; 
nas, sus escorias cayeron en tanta cantidad sobre hto 
capita+ que hunriieron con su peso· muchas casas, y las ce
nizas ~ubrieron una superficie de 200 leguas. [P. Velas
ca, H. A.} El año siguiente [1661] tuneron lugar des~ 
plomes interiores en el Pichincha, causan<lo oscilaciones 
en el te·rrerio. d<:dos contornos, de las cuales la última cons• 
temó de tal . modo á los habitantes de Quito que resol
vieron . abandonar la ciudad. Los temblores que siguie
ron despues fueron muy poco notables (a} y con ellos. 
quedó casi extinguida la actividad volcánica de· nuestrO' 
vecino·.· 

Cuando en . 1742 Bouguer y La Condamine visitaron
loSe primeros el volqan, cuyos pasados furores habiarr ale
jado de él aun á ·los mas valiente~, no advirtieron en su. 
cráter ·S-eñal alguna de actividad, sino es un lig.ero olor 
á ácido hidroslilfúrico que Bouguer creyó haber percibi
do, olor que aun ántes de la adual erupcion percibí yo· 
claramente en 1866. Desde el 1:¿ de junio de 1742 em.· 
prendieron los citados académicos una expedicion al crá
ter del Pichincha. N a die hasta entónc:es hahia pensadO' 
en tau _avent~1rado y peligroso viag.e, nadie eonocia el ca
mino para llegar al labio det crátert y semejante empre
sa era mi-rada entónces ·· como una temeridad. Numerosos. 
obstacutos se opusieron á la realizacion del proyecto de 

. los~ dos sabios- franceses,- no p-udiéndolo llevar á cabo si
no hásta ei 1'7 del mismo mes, y esto á pesar de la prác• 
tica y -conocimiento que tenían de aquellas alturas;. pues 

(:t )! En mayo de 1645 y en abril de 1755 se experimentaron vio
lentos te,rrem¡¡tos, c1..1ya causa. no se- atribuyó al Pichincha; sin embargo,. 
seg:un. la teoría muy verosímil de M. Boussingault, pudteron ser produ. 
ciclos esos terremotos que arruinaron á Quito, como tambien el de 1859, 
por• los hundimientos de la qordillera; pues, com1 muy bien pruebf\ el mismo 
fisi.co, la extendida masa de los Ande;;, il'l fué originada comJ las de. 
mas s(lrranías, por la penetracion de la masa líquida ígnea al traves de 
la costra sólida del globv, sino por el levantamiento de las masas: tra
q:uíticas ya. endurecidas, empujadas por los gases y fuegos subterráneos; 
masais que mas tardu se han ·hundido en varías ocasiones, dando orígen 
á violentos terremotos. 
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ya én agosto de 1737 habian levantad-o ·en eompafíía 
de D. Antonio de Ulloa una cavaña sobre In. cresta 
del Huahua-Pichincha, en la que habitaron e,erca de un 
mes en medio de la nieve, ocupados en sus operacio
nes geodésicas. Al fin, despues de varias tentativas inú
tiles, el 17, Bouguer y La Condarnine, llegaron pm pri
mera vez á la cima del volean. ''Animado con las expe
riencias del día anterior, dice La Condamine, dije á l\L 
Bouguer que yo conocía un camino mas corto, y era eJ.· 

. que nos conduciría por encima de la nieve al recinto del 
volean; me le ofrecí, pues, de guia. Armado de un lar
go bastan con el que sondeaba la profundidad de la nie
ve, la que en algunos puntos era mas espesa que la lon
gitud de mi palo (a), aunque bastante duro. para soste
nerme. Sumergiéndonos á las veces hasta la rodilla en la 
-nieve llegamos á las gradas de una escalera, alta de unas 
100 toesas [195 metros]. Al acercarme á la cima (b) ví en 
tre dos rocas la avertura del cráter mayor (e),· cuyos 
bordes inferiores me parecieron cortados á pico, y adver
tí que la nieve que los cubría del lado por donde · subí, 

(a) Al presente los pt:ntos en que la ni'3ve nos pareció mas honda 
no pasaban de dos piés [65 centímetros] de espesor, y en los mesrs de 
.JUnio de ISG5 y de abril de 1866 no encontramcs rastro alguno de nie. 
ve en las crestas del volean, sinn eran algunos cortos depó,itos _que se 
habían conservado en las grietas de la.s P":'ias. Esto es digno de notarse, · 
pues confirma la hipótesis de M. Roussingault acerca de los hundimien: 
tos sucesivos de la cordillera. de los .Andes. Lo cierto ei' que los picos 
ántes sumergidos en la region de las nieves perp~tuas, en tiempo dt La . 
Condamine, ahora se hallan fuera de ella, y solo se cubren de nieve 
intermitente. ~ 

( b) Este derrotero seguido -por los académicos queda,. segun pa;rece 
·un poco mas al NNO que el que nosotros. seguimo~, y va á terminar á 
un recinto de rocas llamado Paila· cucho ( Rinc,m del cráter en lengua Inca_) 

(e) El Señor García Moreno cree que la .barranca o·ríental es lla· · 
·macla impropiamente cráter; sin embargo, me parece, que. aunque en elhc 
haya, desaparecido toda la antigua. acti\'ida<l volcánica, queJan no obs-, 
tan te tantas huellas. de fu.ego en las rocas calcinadas y partidas y t'FJ. 

·la¡;_ cenizas, escorias, brechas y pomes, que no queda duda de haber 
-sido esa barranca uno de- los respi:raderos deL vokan, Esta a:~erci·on l'i'e. · 
;ga á ser evidente al considerar la espnntosa y eniJrme acti.vidad· dtJ suo· 
erupciones en los siglos 16 y 17. ·· · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-8-
la víspe_rn, se h~lla:ba minada por debajo; Me. acerqué con 
precaucwn á una -¡·oca .. que dominaba á todas las del re
cinto. fEI picaeho Paila!.. pungo en don.de nosotros levantaJ 
tam.os una pequeña pirámide el 13 de ab1·il de l868j. Le· 
dí vuelta por la parte exterior del cráter al traves de un 
declive de un acceso difícil; si. por acaso me húbiese res
balado en aquella travesía, hRbriá rodado por encima de· 
la J)Íeve, quinientas ó seiscientas toesas [de 974 á 1169 
metros]. Solo M .. Bonguer me seguía de cerca, pues to
dos los demas compañeros nos habían abandonado. · Por 
último, dimos cima á nuestro picacho de'3de el que vimos 
perfectamente h boca del volean [el cráter occidentaJl .• ,. · 
Llevaba con~Iljgo una brújula para :fijar algunos puntos, y 
á pesm· de un viento glacial que nos helaba los piés y 
las manos y nos rajaba la cara, me disponía á :ejecutar 
mis observaciones, cuando :\1. Bouguer me propuso que 
nos volviésemos; su invitacion fué tan á tiempo que no pu
de resistir á la fuerú. de la persuacion y tomamos al 
jm:tante el camino de la Tienda, bájando en un cuarto lo 
que habíamos subido en mas de una hora"· (a). Desde 
nquel año de 1742, parece que ningun otro volvió á em
prender un viage al cráter de Pichincha hasta mayo de 
1802, en que Humboldt, siguiendo el derrotero de La 
Condamine, salió d8 Quito por la Chorrera y coronó tres 
veces la muralla gigantesca de dolerita que forma el bor
de oriental del volean. "Lo interesante, dice aquel sabio, 
en nuestra tercera aseension al Pichincha, y lo que me
jor caracteriza la nctivid;!d renovada ó no interrumpida 
del volean es:, que á la una y media de la tarde del 27 . 
de mayo de 1802, la roca en que nos hallábamos comen
zó á ser conmovida por fuertes temblores. ::.'{o escucha
mos ruido alguno, pero sí experimentamos quince sac\-ldi
míentos eH 36 minutos. Por la tarde supimo~ en Quito 
que los habitantes no habían sentido temblor alguno" (b ). 
Cerca de 30 años despues siguieron el mismo camino los 
~cñores Boussingault y Hall en 1831 y 1832, y á su vez 

(a) Journal du voyage fait par ordre du· roi á:l?Equat~u~~ p:Sg. 1:!)4_y)55 
{b) 1\'lélanges de Góologie. 
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afirman haber .visto •'BH ''actividad el volean. 

Todos Josicitadós .viageros n.o ·pudieron hacer muchas: 
observaciones, ;ó parque: des .faltaban·. ·instrumentos,w:ic1Y' por~· 
que Si.I V:Ísita al cráter fue sumáme'nfe rápida. i)!irf'q e},,a;ño 
1844 en: que los-. Señores• Wisse y Ga¡·cí~Mó'reno, baja..; 
ron los primeros' al .fondo del volean. , ·COñ la experien~' 
ciá de~ ese año volvieron .Jos dichos Se.ñores el siguient'3 
de 1845 y, habiendo descendido· á las profundas cavi~~d~s : .. ···. , 
del Rúe u,.. Pichincha, . (a>) .permanecieron en ellas tres ·ma~':~¡:·~Z~* 
y tres noches acupados en sus estudios y observaciones. · 

En diciembre . de 1857 volvió á penetrar en el fon,. 
do el Señor García Moreno, acompañado de un jóven 
quiteño, corriendo uno ·y otro en tan atrev\da empresa 
inminentes peligros de perder la vida en m~~i? ;dé tas rui
nas de una naturaleza destrozada. Los resultados de esas 
tres animosas ~ intelige:ntes expediciones fueron muy nu- '"' 
merosos é importantes para las. ciencias. Dejaremos hablar 
al Señor García Moreno en la carta arriba citada: ''En 
medio del plano inclinado que constituye el fondo del vol.
can se levanta el cono actuaJ de erupcion que tiene 2!)0 . 
tuetros de diámetro, 80 de· altura sobre el fondo medio 
del cráter y 4178 ·.de elevaciori sobre el nivel del mar, que< 
dando 1270 metros, superior á Quito. Este pequeño mon- · 
te ·es hoy el .foco de la. actividad- volcánica en el Pichin
cha; 'fh J y presentaba en A845 indicios claros de haber 
permanecido largos. años sin aumento de intensidad. [e] 

, (:a) . Rucu- Pichincha si~nifica en .Ja lengua del país Vie;o monte que . 
hierve. Lo<: indios le llamaron Rncu para disti.nguirle de otró~ dos pica. 
chos que forman. parte dél mismo monte y á los que llamaron Hua~ua., 
Pichincha {Jóven Pichind1a] y Cui1dur-huachsna [Anidadero de[Coridores]; · 
Todos tres. son enormes masas. de dolerita. . . 
. fb] Al SO del cono de eru¡;cion se encontraba, segun el plano del 

Seño.r Wisse, un embudo ancho y profundo de cerca de 40 metros. De 
ese embudo ó cono revuelto se elevan · hoy los espesos y jigan •. 
tescos torbellinos de humo que desde marzo se. percibieron en esta ciu· 
dad y continúan .aun (abril 16 de lE168). Ademas de esa boca que· arro
ja continuam(lnte humo, ·notamos otras dos pequ:eñas .é intermitentes co-
locadas al SE de la :grande. . . . . 

[e] Ya hacia 208 •años .(de 1660 á 1868) que el Hucu~Pichincha 
estaba m¡¡dio apagado, pues desde la· fa musa. er\lpcion del :¿7 de oct.libre 
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Una gran parte:' de ·este intmte'·estaba·cubiertá de:·vege;... 
tacion;: dos qtiebra.das, partiendo' en direcciones· opuestas 
Je·'ceñían cOmpletamen,te, hasta 'reunirse en :la hendidura 
de c1úe '·he. hablado; · [el derrumbo del Oeste abierto en 
1660]. y'·en los· dos puntos donde el cono de erupci-on .es
taba deprimido [uno' al centro ·y otro al SE], salia. en 
ahundancia 'Un vapor suJfurosO' y caliente, que entapizaba 
de flor de :azufre Jos' agújeros é · intersticios ·dejados por 
los fragmentos: de r.oca. de que se cgmpone ·el cono" [a ]• 

: En 1857, advirtió el Señor García ·Moreno modifica
d-a ·la forma antigua . de este cono·· en· virtud de .recientes 
trastornos, pues' había clesaparecido la vegetacion. que le 
cubri€)ra; se h.abia 'ensanchado la boca del · ·SE,., arrojan""
do de:' su sertQ) gran cantidad de piedras. que ·habían ce
g:ado la quebrada ·cercnna y se habia .formado cerca de 
ella otra.· nueva boca hácia el :Sur., de donde brotaba un 
copioS'Ó surtidor de. vapores. 

Dos meses ántes de la tercera bajada al cráter ·del 
Señé.1r García · Moreno; en octubre· de: 1857, los Señores · 
JúJio ·Reí:il.y y Julio Brenchly [b] .emprendieron tambien 
ufia ex>pédicion científica. al Pichincha. Al Señor Brenchly, 
corno posteriormente en J 864 al español Señor Estrada, 
le~ iba costando 'la vidá su lei)leridad de bajar al. fondo del 
velcan, careciendo de los r-ecursos, de Jos cqnocimientos 
prácti'cos y de la faerte organizacion ,de 'los Señores Wisse 
}" García Moreno~ ' Los dos viageros europeos ~se perdie
ron-, y ·hubieran perecido de nec~sidad y de frío, si ,Ja in
té! ige~te . 'Y a e ti va · amistad de su~. respectivos ·.compañeros, 
no hubieran puesto 2 en 'm'ovjmiento ~ la ·gente de las. ha
ciendas y aldeas~ circunvecinas .. para buscar á sus- impru.:. 
dentes compatriotas. · (e) La expedicion de Remy fué· muy 

de 1660 en que abri6 la salida que tiene aloeste, no: había vuelt'l á· 
arrojar-torbellinos de·· humo .Y cenizas ha.sta··marzodel presente·año.l-969. 

[a J .Extracts from ·a disco u rse .. delivered in the Chepel of Racine Co. 
llege; 

fb] qreese que Mr. Brenchly era el desgraciado Maximi!iano de Mé· 
-~ico, quien. viajaba de incógnito en el Ecuadb1'. . ··· · · 

[ cj En, nuestra última expedicion de 1·868 iba con nosotros el mo
zo que hatló · al Seflor ·Espada --de-scaminado y. desfallecido en medio: de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-11-.. 
r.icR en estudios botánicos, pero pobre é infructuosa en lo 
dema,s.. Ignoro los resultados del Señor Espada, como tnm,. 
bien ·los de Mr. Jámes Orton, intelige.ntc norte-america..,.. 
no, quien subió al Pichincha el año pasado provisto de 
algunos instrur:nentos.· Antes de M. Orton. el médico a:Je;. 
man Doctor Abel en 1866, y en 1862 ó IS63 el inteJi;. 
gente .y simpático M. Hassaureck; Ministro anglo~ameri
cano, hicieron . asímismo e~curs!ones científicas al cráter 
<ie Pidüncha, pero sus resultados II)e son desconocidos. 

El 4 de ubril, ocho dias · ántes que nosotros, uua nu.;... 
meros& partida de· jóvenes de la Universidad de Quito-, 
pmtió para el volean con el objeto de observar los efec
tus de la nueva erupcion. De. estos jóvenes, los Seiíores 
Gavino Sotomayor y Franci:sco Andrade Mario, á su re;. 
~Teso me presentaron los ensayos que hab~an hecho, jun-: 
tamente .. con una vista, de los tre.s torreones del. cráter 
tomada por el jóven Lárlos Arroyo, á distancia de 500 
á 600 nu•tros. 

El domingo de Pascua i2 de abril de 1868, á las dos 
<le; la tarde, nos pusimos en cnmino para el Pichincha por 
la via de Lloa en número de siete personas. El tiempo era 
p~sirrw, y una copiosa lluvia, . cairla despues de medio dia, 
había hecho el .camino· de Quito á Lloa intransitable. Gra
cias á las buenas· bestia$· [a], y á la deciilion con que 
marchábamos, ·llegamos á la hacienda del ·Corral á las seis 
de la noche,. dé~pues d;e una marcha difíc1l y penosa, al 
traves· de eu~slas sumu'meme resbalosas y de_ lodazales pro
fundQs, .Podiarnos lwber llegado mucho ántes, pues la tra-_ 
\·esía ~s .corta.; pero las· ca1das frer.uentes y las numerosas 
desmontadas, prolongaron por .casi dos hora~ nuestro vinge. 

Lloa se halla en un . valle est1·echo, lcígubre y suma-: 
mente fértil, que se exti<•nde al pié de las faldas meridio-

las rocas dt>l cr:fít«;lr. de· Picl<ind1H; Psle mozo fué uno de los mas· valien·· 
tes dp· la fXpPdieion v nos acompañó en. todas nuestras esoursione~; se 
llama Buenaventura ,Soto. · 
.. ·· · ["] La ¡¡mabilid~rl del SPñnr Jorge :.Bueno, de cuya compañía ·ais~ 
frutanH.s y Ia generosidad del:Doctor· Ramon Narviíez, quien puso á nues .. 
t ra rli~posicion la gPnte y bestias de.la hacienda del .Corral de. la Con. 
cepcion ( Lloa) 1 nos facilitaron y acelf'raron IJUe~tra ascensi6n al· Pichincha. 
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nales del Pichincha; ~st,e valje .. ,p:rese.ntá ladorma;¡(Je::Ull 
cráter• por el lado de ,Qtrito, pues;está ciréuido: ~~ u.nn.:ba~ 
rrera semicirculard.e .rocas, las• :c:tíales:dejan. sólo ú.n p.equeño 
boqueron ;d N.N E por donde .pásai; 'el :camino que serp€mtef\ 
á.ilo largó de la .pendiente desde· .eLMolino¡ de Lloa, :situado 
aJ pié de la . cuesta cerca de,. úna! quebrada poco ·cauda,., 
losa;,_ La .altura de este sitio . .sotire . .él. niv.el del mar es;d(1 
·2963,. segun nuestros cálculoR barométrie.os [1\], ::;egun los 
del Sefíor Wisse 2972:metrós• Snter:np:eratw:~ ~Jág;;tireSo de la 
-tarde,era )4P gradoS¡ centigrados alilborde·del ·ttgua, :nallán· 
dose,,el cielo cuhieFto de ·nubes de lluY:ia .• y ci'rm"'";t;úmu.los.• · 

A los dos tencios. de la , c.uesta se halla. ·,l;Jna pe .... 
f)Ueña 'hennita llamada El Cinto; cu,;¡a.altura sobre el ni
v:el drel Moli.no .es de 215 metros,,·se.gun\ nuestros cálculos; 
y (!e. 244, segun los .d¡el Señor· Wisse. El ;termómetro cen:
tígvado señaló: cerca de: las cuatro, dé: la .tarde 16:P:,"ha· 
UáiHlose el cielo ,cubierto. de nimbos (nub~s de aguas) y. 
soplando un viento débil del SSO. El cráte.r: deL Richin;:.: 
cha :se ve.ia perfectamente ·.al ONO:'yda aocha, huella qúe 
habían· dejado las .nmnerosas pisada:s.:de nuest¡·os¡ :cabállos 
se, dibujaba: sobr.e ,el 'fi1anto b:IRnco de nie;ve; dé] volean en 
~:na línea negra t~rada al· sesgo,:[b];.:, · : , , · 
. .. . l .. a pe:queiia .abcrJlih~ que,9a pásO::aJi,cJunirio de.Lioa.·en .]a, 
depre&ion del semicírculo d~ filOnt~s: que f:0rman el. •\iaHe .de~ 
mismo .. notnbre,.es:tá.á.,28l.:rnetros sohre:el ·nível iflferiob ~del 
Molino.:El termótnetlfo:hajó en esteJp.unt.o:~ lO?~ á:las~ cuatro. 
de 1~ tarde, soplando una :brisa' suav;e:del.este;. y. eJ .Pichincha 

fa J Como La Condamine, CÁlrtas¡ Hu'mboldf, '; Bóüs~ingalilt; Wisse 
y. los .resultados. de nuestro. obser.vatori(l dj>cre~an oím;.~l núínero'd<:l;ffie,W. 
tros. asigu!'ldos ~ la altura de 9\Jito;,~p,hre,; ~~ ,r¡iyel 1 :~el,: ffi!lir; he{Jl()S to· 
mad.o el término medio de todas esas obs.ervacione,s, e.s decir, 21:!74, me· 
tros, altura que Sólo difiere 'en fiueve metros de la señalaclá á' Quito por 
el ••Bureau des- longitudes" de 186iJ. La Co?damine señalándo 2!J25 me,; 
tfi!S y Cáldas :¿7:.!7, ocupan los dos. extremos' opuestos{ los demas sa en· 
cuentran entre esos dos términos. 

(bJ Los dutos anteriores y siguientes ~a~la la hacienda del• Corral 
fueron ,tomados á nuestro reg1;eso .de )¡f. ex¡Yedicion," pues á la .ida no 
lo pudimos hacer por causa de •la· o'scuridad de la noche ·que entónées 
comenzaba á entrar. 
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queJaba á 15 ° d~l N á O. La ti'avesía del l\1;qlino á .la 
haeienda del Corral. se hace por elfondo del valle cuyas 
ondulaciones no pa~an de 55 metros. En Capi)la--pnmpa[LIQa] · 
el termómetro· marcó 13~8 á las tres de la tarde y H C:1 

á. las seis de la noche, con un cielo nublado• y vren,to de,! 
SO; Su. altura sobre Quito .. es .de 2.61 metros. y d~ :3Q9,~ 
sobre el mar; el cráter se ve de allí á Jos 25 C> de,.N (l,'Qi 

Llegamos al tambo que nos debia .. al0jar á· has seis y 
metlia de la noche; este se h0.Ua .al pié mismo Q.el;;~Po1ltE;~ 
y á· 221 .. metros sobre. Quito, su tellipcraturarue.dja,¡ :l?egitln: 
el método de Mr .. Boussingault, es de 11 °; á )as si;ete. y 
media de la mañana el aire ·estaba casi saturado ,de va,. · 
por cle agua en consecu.encla de la copiosa Uuvi;=t que ea ... 
yó al amanece¡·, y el.termómctro marcaba· 8 ° 6. ·A ·los 30 °:, 
de N á O c¡ue(üibn el volean. . . . ... ,, : 

Salimos de .Ja hacienda el 1.3 á las nueve de }a maña~ 
na continuando nuestra marcha,, y. deBpues .de atravesar 
por maL camino un bosque bastante tupido; llegamos, á .las 
once pasndas á .los primeros avances del pajonal y prin~ipi.:o 
del páramo, 768 metros sobre Quito [3642 sobre el mar]. En 
medio de. Una perfecta Cfl.Jma fJI termómetro seo!llaha .17?,5 
y el cráter se veia. al .. norte ba~o un cielo lijeramente eubier.to. 
En esta region c0mienza á extenderse una alfombra de·. gramí
ne~~ en la que crecen lupinos, ca;;til!ejns, escrofularias, una es.,. 
pec1e de rnonina &a. &a. Tamhien aquí principian á v·erse los 
gigantescos candores, reyes de Jos Arides y sírnbolos: .de fuer~ 
za y de • progreso en nuestros: escudos naci0nales, 

: .. Un cuarto de hora despues tocamos en • eLOom~al 
del. páramo, cuya altura total· es .de >3614 metros;: ha;.,. 
biamos subido ya 540 sobre Qüito, el termómetro señatla~ 
ba 12?5, el cielo estaba cubierto de ligeros estratos· y el. 
v.j~nto soplaba débilmente del sur. El horizonte· se• abría 
e~.pJ~ndido al E, dejando ver ·los magestuosos uevados de 
la cordillera ~riental. En este sitio terminan los últimos 
avances del bosque y comienza á dominar la paja. A las 
doce y cuarto llegamos á un torrente que murmuraba den .. · 
tro de la tierra en el lecho· de una quebrada ., estrecha y 
tortuosa que corre al pié de :un peñasco cubierto de• vege-
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tacion;' llamado Nuñi:-urcu (Cerro de ~úñez); la tempera
tura de sus aguas era 7?5, y In del aire 11?, el cielo es
ta-ba medio cubie1:to y soplaba muy débil el SE. Nos ha-' 
liábamos 1408 metros sobre Quito y .teníamos el Rucu
Pichincha .al Norte. El césped era. ya mas pequeñoy ra
quítico; f'O . .SI. crecen licópodos, gencianas, cdmpuestas, um-
be1íferfJs, · plánt,gos, lupinos, &a. · 

A los tres cuartos para la una llegamos al sitio llamado 
Hondon del volean, el termómetro S(~ñalaba 9?5, el cráter que
dai.laiiJ, Norte, la cordillera se cubria, el viento era del sg y 
c.omenzábamos á del'"cnbrir entre la paja porciones de nieve que 
se 'habian ocultado á los rayos·del sol. Nos hallábamos á 1531 
metros sobre Quito. Un pow mas arriba el termómetro marcó 
12·0 á Ja~una de la tard0, la niebla nos envolvió por todos lados 
y percibimos'por primera vez el oloi· del gas ácido hidrosul
fúrico. del volean. En este punto la paja es · mas • escasa y 
r-aquítica; abundan la chuquiragua [a] y el alfombrilla, una 
especie de lupino muy notable por la di.spo::;icion fasci
culp.da. de .las flore~, que da ,al todo la forma de una rueca . 

. , A la · tma, y 20 minutos nuestra caravana que secom
p0nia cle 22 de á caballo Y. 10 de á pié, llegó al primer pe
dron errático .lanzado en otro tiempo por el :volean. tEl 
suelo se halla.ba entap1zado de una eRpesa capa de nieve, el 
cielo cubierto con una t1ensa niebla que solo á intervalos nos 

·dejaba ver el cráter, la calma era perfecta abajo, y el ter
mómetro señalriba _ 12 °, el olor del ácid1) hidl'o-sulfúrico 
era mas intenso aun y comeilzaba á caer un graiJizo muy 
p<,quéño y comun en esas alturas. Nos' hallábamos al pié 
de :una roc·a colosal y renegrida·· pbr el tiempo, á unos 
300 metros de la cima· dél cráter, nuestros caballos ca
minaban anhelosos y t~ttigarlos, enterrando los cascos en 
la nieve. A esa altura aparef~ian algunasgencirmas~ sidas, grá~ 
rriineas, cruc~ferrrs, licópolos,frail~joit, lúzu las, 9ulcícios ·y on¡uí~ 
deas. Desd_~ aquí desaparece casi enteramen:.tc la vegeta...:. 

. . . ['a] Actt¡a]ment¡¡ se est~n haeiendo en E:urcp\l, g;rand~$ aplicaoiorres' 
de esa planta:yse la prefiere á la quina. -~~e~portadonser¡i con el tie¡n~· 
po _·.nías lucrativa. ' 
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dón,· ~ahogada· sin· ·duda: ·por las ·-escorias y cenizas· ·del 
volean. 

A l::t una y media comenzauios á trepar, cliagonán
dolo-, el costado oriental del· crúter, á cuya cima llega
m(ls poco ántes de las dos, no descubriendo nuestros oj~s 
sino nieve y niebla. Atravesamos luego la cúspide nevada 
p.el volean, y despues de haber dejado nuestros caballos 
ai pie del pico central, llamado Paila-pungo, comenza
mos á trepar la escarpada roca. que .le formll, cuyo as
censo erll entónces mas ·difícil por causa de la espesa ca
pa ·de nieve que le c.ubria. De Jos 32 ·que formaban . Ja 
-expedicion, solo ocho llegamos, con mucho trabajo algu
nos, á la ·cumbre de la torre central. 

Los vértigos y desfallecimientos que me atacaron en la su
bida, hícieron que la twpase angustiosamente, apoyado en cel. 
hombro de dos de mis robustos compañeros (a). Ese accidente 
llamado en el Perú soroche, tiene mucha analogía con el ma
reo, por las naúseas, los aturdimientos y la debilidad doloro
sa dP, casi todos los órganos. ·Estos efectos producidos 
por la ·rarefaccion del aire (b) atacaron á cuatro de mis 
compañeros, entre ellos uno de los"indios cargueros. Semejan--

. te indisposicion, que cesa despues de algunos minutos de 
reposo (e), hüw que gastase media hora en subir un pi-: 

La] M. B~u~singaulten sus viages· á los Anrtes del Ecuador, 'rlice; 
"Eri ras altas montañas del Pc)rÚ y en los Andes d'l Quito,. los· viage
ros· y las mul11s .en que· van montados sufren· a.lgunas veces de repente di •. 
fiouhad grande. para -respi:rar, .y aun algunos. afirman habe.r vi;-;to , caet\ 
las mulas asfixiarla~. E~te fenómcmo que no es constante, parece indepen . .: 
dienl.e de los efectos causados por la ratejaccio1~ del aire y ~e · obs'erva· 
,o1Jre t-1dó cuando las montañas están cub1ert:ts de ni E> ves abun·lantes y 
que hai calma. 'E~ rtil 'notar i¡ue Sanssure se 'sen tia aliviád() de: suma-
lestar en el Monte Blanco cuando soplaba algun vientecillo." _ . 

fb] No parece cierto lo que dice B,)u,síngault, pues el mismq .ó.ma. 
yor malestar !;nfrí en mis viages anteriores ul Pichincha, en ~se tiempo el 
volean carecía ¡¡osolutamente de nieve. 

[e] Saussure y compañeros en sus expediciones al Monte Blancó, 
Jos espaiioles conquistadores que subieron de la costa á los Andes y mu
chos otros viageros han experimenta-do ese· mismo r.:alestar.. Bouger· en 
las montañas del Ecuador y M. Zumstein en el 'donte Rosa experimen. 
taron muchas hemon·agias A los Señores Humboldt y Bonpland en su as· 
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caché rqtie.JJa) • nivél de' Quiíto' hubiera trepado ·en '1·2 6 .14 
minutos; ,pues, aunque muy escarpado, su altura sohre.;el 
la:biaz,¡¡~wférior "ntr ;pasa ·de 125• ·metros; 
· ,ü0Ff>espties dé'<IJn cuarto de nora~; dehdeshatrso· forzoso,. 

ttimiidol'so'Ote• hti trozo de zroca saliehtei que':tenia•debajo 
¡ff5't$F~ün ··.tioísü:m"cHe 750 metros· <de•i pr.ofúndid11dvy: cuya 
lfá~&• 1 :j'b'a "'á'IterrrJína·r··en el•·den'tro: mismo.de Ja•columim 
gigant'esc¡( de ~hümo ;qdé él~vaba su :copa á: m~s' ·de '150@ 
m~~rds~'.tWbismo'·q'ue la ···niebla: nos ··habia:•imp)edido ; soúdear·• 
c·cyit 4a";''"Vistá; y··:restablecidas algun •tanto .Jas•'Jnerzas·. con 
ése 1/é'o'rton,rep'oso: me puse á examinar Jos , instvumeritos; 
Jl:hl\ie •hrÉfespesas~ nieblas• no nos. 4ejaban gozar .del impo- · 
nente. panorama de que disfrutamos hi mañana siguie·nte. Eu 
el•lf\bio interior el termómetro señalaba á las dos de la tarde 
6 o 'Oel centígrado; en la punta del Paila,;..,pungo á la:s 3, 15 .o 8 
del lado :del cráter 'ignívomo, y ·~ 0 6 en la parte 'OfYuesta .. 

Las bocas actuáltnente en actividad, y de la's que 
,sé; desprendían abundantes v:apores de agua, de azu~ 
f~e} y mucho gas licido carbónico é hidro-sulfúrico, que
dtiban á '15 o. :de ' Oeste á Sur;, la calma era perfecta, 
Y'1la: 'abtihdancia de ga~t3s: •ha'Citi difícil la respiracion .. :Del 
Já:d'o :·dé laf:icoltitnria de' hum.o se ,oia: tnrruido; sordo seme• 
jnin!tt'#tia}ivde• un ca:udaloso • r:iu·qtie,. en ·u~a.'gran:creciente 
arra:stra enormes peñascos. El barómetro señalaba 433-Ini
Jjl.Q!Oltr<;>~,',;:'X';teniárn(}S;. ~na altura total ,:sobre .·el mar,, de 
4~'i4;t metros. [a}La temperaturn.me~ia:tqmada segun el·mt3• 
t6'dcr 'de 'M'. 'Boussi·ngault, era 1 ° 2 sobre. cero, el psicróme
ÍÍ'$}, nos di~. 0,909 par~ . el grado ~e~ sattiracion·y 8.58 mi~. 
ljri}~tros p:ua' ·la . ~ensi9.n. del vapor 'de ~gua. (b] .. 

C'El\tiS·ióíi: ar Ghimborazó: ademas ,de. las na!heas; le§:.salió .Sf!Ogre de los. 
labios y enCias. 
. (•a) :Lós ocho que escalamos [el -Paila:-:¡JUngo fuimos ,Est!.lpiñ!in,, .Gor-

téz, •íOr.ra.tJtia,; Amp:udia, Soto, yo ·Y otrcos dos . qu~ i;Jq m~ recen ser: n.o m,., 
brados . por haberse regresado esa misma túM. :á,. la. hacienda del · (Jp. 
:r:r.al\•f'SÍÓ querer . participar de las incomod,idad.es. y •. pe!'igros de la :noche 
qu·e.-: pJt0 yectábami>s ,pasar sobre ·el borde .. del.: cráter , <•. .• 
'''' ·:eh?':rSegun·:laS..exp.eúenciashipsométricas del Señor W,isse, , la ebu: 

lic:i'owidel•:agua'en ·la.~pu:nta ·del prcacltó central, se. verin(}ó á.ll's. S:4o S· .. 
del:: centígrado el· J;)'. de 'agosto 2ge · 18'.1.5 á: las once y me\lia:d~ l¡¡ :r,:llaña[\a .. 
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Luego que recubré algun tanto; mis fuerzas, quise ha

-· ;ar del . picacho por la parte del Norte, ayudándome mas 
de las manos que de los piés 9 y descendí alguno.:; metros 

·por una roca cortada á pico; liJas luego· tuve {\Ue llamar 
en mi ayuda á los eompafíeros que se habian quediido en 

·]a plataforma superior~ pues los copiosos gases que por 
aquella parte salian, casi me asfixiaban. Con la ayuda 
del Señor Dado Cortéz, quien me levantó en peso :volvi 
á subir no poco asustado. Tres · de nuestros compañeros9 

quienes aun no habían sentido el soroche; bajaron por aque-
-Ha parte del picacho y se dirigieron al tom:;on del Norte, cu~ 
ya aitura tomada con el teodolito por M. Wisse 9 es de 4733. 
Pronto regresaron sin haber podido d~r cima á la empi=esa de 
subir á su punta por lo escarpado de la roca y lo resbaloso 

. de la nieve. Aquellos tres. animosos jóvenes ·3t~an el Doctor 
Estupinan, Ampudia y Soto. 

Perdida la esperanza de que po1· esa· ta1~de se despe
jase el cráter; descendimos de la p!~lta.f.)rma dd Paila- pu~l
·go, pasadas las tres de: la tar·de,. El descenso se ejecu
. tó rápidamente¡ tomamos de nuevo nuestros cauallos á los 
que encontramos temblando de fi'ío al pié de la pei5a y fi1imos 

-por el mismo camino á reunirnos eon los domas compañeros 
-que nos aguardaban en la base del cráter, unos ~Oü metros 
mas ahajo. Traté qe :fijar nuestra tienda al pié de los inmensos 
peñascos de dolerita que sirven de base ul Paila-puugo y 
que nos resguardaban perfectamente de los vientos del Nor~ 
te; pero hallé grande oposicion en mis compañeros~ quienes 
repugnaban pasar esa noche sobre un colchon ,de nieve tie 
un p1é de espesíH'o Cediendo : á sus instancias; me re= 

-solví descender cuatro ó cinco cuadras mas abajo con el 
-Oi3Jeto de buscar un lugar que no estuviese cubierto de rúe-
ve. Lo encontramos al fin en un p~queño plano incliiudó 
cubierto de gramíneas, paja y chu'quimguas ·abundantes que 

. nos sirvieron de combustible y· de cama, • Fijamos en él 
, nuestra tier1da y nos decidimos á pasar una mala !loche, 

Eran ya las cinco y media, cuando aquella quedó planta,. 
_da, el cansancio, las náuseas, lqs vértigo~, una deséom~ 
posicion . general _del cuerpo y ~lguna calentura, me obli,; 
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garon á acostarme, sin pensar mas en observaciones. Los 

·compañeros hicieron otro tanto, desp'ues de cenar frugal.- , 
mente, :por habérsenos acabado las cortas provisiones que 
llevábamos; dos de ellos se vieron bastante enfermos, eLuno 
de un fuerte dolor de- cabeza, del que todos participába-

. mos· con menor intensidad, y el otro do una recia bronqui
tis la que'ilc impidió al día siguiente acompañarnos en nues
tras nuevas espedici()nes. Doce personas nos agl'Upamos de
bajo de la tienda en un espacio de tres metros de largo y 
uno-y medio de ancho, con el fin de calentarnos mutua
mente. Nos fué imposible conciliar. un largo sueño que re
parase nuestras fuerzas agotadas; diversas causas se opu
sieron á e1lo. Desde las once y media de la noche comen
zó á caer copiosa nieve la cual depositó en contorno 
nuestro una capa del e~pesor de tres á cuatro dedos. El 
sueño fué corto y muy interrumpido. A las cinco . [a] 
de la mañana comenzamos á levantarnos; una temperatura 
de dqs grados bajo cero, y un viento glacial del NNO ha ... 
cía sumamente difícil la levantada; el cielo cubierto de nie
blas y la tierra de nie\'e, presentaban muy pocos halagos. 

Viendo que el reposo iba á lo largo y qqe mis com
pañeros ateridos de frio gustahan demasiado de la tempe
ratura abrigada de que gozábamos bajo la tienda; temien
do por otro lado que se nos hiciese muy tarde y .que la de
,bilidad me causase .vahidos permanentes los cuales me impi
-diesen realizar el ardiente deseo que tenia de celebrar el 
sacrificio augusto de la Misa allá·en el borde. del cráter, en 
medio de los horrores de una naturaleza destrozada, á la 
altura de 4640 metros, [b] sobre una inmensa alfombra de 
nieve i ei} un recinto que se desplegaba á lo léjos á mi
llaves de leguas. La vista de la escarcha que babia sepulta
do nuestras monturas y demas objetos dejados lanoche án-

(a,) ·Nuestros relojes estaban ·arreglados con e], sol,, por ·consiguiente de 
25 á 30 minutos mas a-delantados que el reloj público de Quito, el cual, 
por una ·costumbre caprichosa y desde muy antiguo, se halla 'siempre 
cerca de media hora en 1'etardo del 801. . 

(b) No tengo noticia de que jamas se haya dicho misa á "tanta al
tura, ni en un 'sitio tan imponente. 
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tes fuera de la tienda, asustaba á mis compañems quienes 
iban mostrando cada vez mayor 1·epugnancia. Al fin revistién
dome de energía Y. tomando una resolucion invariable; saH 
de la tienda, la desp1·endí del suelo y la arrol!é, diciéndoles: 
"Duerman ustedes ahora." Ellos al ver mi resolucion y sin
tiéndose mojados por el papacara [a J, comenzaron á hacer 
calentar el calzado y á darse· modo de levantarse. 

Un poco des pues de las seis, nuestra cara Yana estaba 
ya de marcha; la componían nueve de á caballo y siete 
de á pie, es decir, la mitad de los 12 que el dia ántes la 
formaban. De la otra mitad, .excepto el Señor M. Ore
juela, á qmen una fuerte bronquitis le impidió levantarse, 
y tres mozos mas quienes se quedaron preparando el al
muerzo y arreglando las camas, los restantes . asustados 
con nuestro proyecto de quedarnos en la cumbre del vol
can, habian desde el dia anterior puesto piés en polvoro .. 
sa, volviéndose á buscar una posada confortable ~n la ha
cienda del Corral. Al emprender la marcha para la .cima 
del cráter, comenzó á rasgarse el manto de niebla que nos 
envolvía; á nuestras espaldas (del N E al S E) se prc·longaba 
de norte á sur una muralla de rocas nevadas que nos ocul
taban á Quito, (b) á nuestms piés · teníamos . un gmeso 
tapete de nieve el cual cubría las menudas gramíneas que for
maban un. .césped marchito, y hacia frente [del NO al SQ] 
se levantaba e\ cráter á la manera de un inmenso alcá-,., 
zar, flanqueado por tres gigantescos torreones (e) cubiertos 

La] En los Andes del Ecuador se llama pr¡pac~ra una especie de 
lluvia que ni es agua, ni nieve, ni granizo, sino un conjunto de esos 
tres elementos. Desde la altura de !1800 á 4000 metros cae con frecuen. 
cia en nuestras cordilleras durante todos los meses del oño. 

[b) ~\ sitio donde clavamos la tienda tenia una altura de 42H 
metros sobre el nivel del mar, y de 141H sobre Quito, la tempe1·atura 
osciló de las cinco de la ta:de á las·seis de la mañana entre t 1 ° y-2 ° , 
la humedad estaba cerca del punto de saturacion y la aguja magnética 
la cual señaló el cráter al SO, oHcilaba inquieta por causa, sin duda, del 
mucho hierro m·agnético contenido en las rocas que forman· Jos bordes 
del cráter. 

[e] Del peñasco oriental donde se dijo la misa al picacho Pungo
potrerillos (puerta de los potreros) colocado al NoJte, hay 1,000 ·me tr() 
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de m1. óláiHiuisimo manto de nieve. 

Nuestras .<~aba1!erías trémulas, fatigarlas y anhelantes 
trepa·ban las primeras escarpas con suma .dificultad. Cuan
do nos pusimos al-· pié del Paila-punge~ (en la lengua del 
psís s'ignifica puerta del cráte1-}~ tomamos algunos instantes de 
reposo, pues las• bestias apéuas podian avanzar lentamente7 

y eso sin haber ear:ninado aun -sino cuatro ,ó cinco cuadras 
de una pen'diente poco íncJjnada. Cerca de nosotros tenía
mos uh gran peñon e·nnegrecido por las nieves, el cual 
servia como de baluarte á la torre central. Esta se com= 
poli e de una 'serie de rocas andcsítas (a) escálonadas has· 
ta ·cerca de la cimá del Paila-pungo, el cual se levanta sobre 
un. peñón enorme de forma prismática y tajado perpendi
culai·mente. Desde aquel punto principiamos á trepar la úl
tima y nl'as exrendida escarpa que se debe_ subir para do~ 
mihár el cráter; la nieve' se babia endurecido con el frío 
de~)a · mañana, y su espesor era mas considerable que el de 
la víspera, por motivo de las caídas nuevamente durante la 
noche~ e1 viento del noroeste soplando con fuerza, nos helaba 
los pies y memos y nos quemaba el rostro. . 

· Ccronamos de nuevo el volean un poco ántes de las 
ocho de la mañana; el termómetro señalaba 2. 0 3 bajo cero, 
y el higrómetro de cabello indic.aba una humedad en el ail'e 
(le. 0.732, Nos hallábamos á 4,640 metros sobre el mar. Ei 

SE>gun el Señor Wisse; la roca de la misa dista tanto del pic11cho .cen
tral como el Pungo pou·erillos; por consiguiente están entre si á 500 metros. 

(a) Se da cornunmente el nombre de dolerita, á !as veces denominada tam. 
bit>n andPsita, ~ una roca¡gr:lllular compuesta de hornablenda y felspatop im. 
perfeotamente cri8ta!izado. En esta roca abunda mas este elemento que en 
el beFal!o y sus cristales son muy diversos entre sí. Cuando la albita sustituye 
el felspato comun¡ como sucede en las roeas que forman el r.(wleo de 
los Andes, la dolerit~ toma !a..denomínaci.on de andesita, nombre dado por el 
'Baron de Humboldt. Los elementos de la hornablenda son, segun el awi. 
Jlsi~ de Kieproth, en cien partes: 42 sílica, 12 alumina, 2.25 magnesia, 
11 (·al; 30 óxido de hierro, 0,25 manganesia·, rastros de potasa y residuos. · 
.Loe de la a 1bita, st'gun el análisis de Rose son, en cien paHes 68.84 
de sl!ic¡¡, 20.53 alumioa, 9 ¡:¿ potase, 3 de óxido de hierro y :rastros de 
ca 1, La o0mposicíon del fe!splato ce m un no varia mm ho de la. al. 

· hita. Las rocri&, pues, de los Andes contienen bastante hin:ro mngnéti. 
co para agitar la aguja, · 
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velo de nubes que nos cubria en eontomo el horizonte se 
ra¡;¡gó al coplo del vendaval y presentóse á ·nuestra vista 
u.no de los panoramas mas grandiosos que es dado al hom~ 
bre contemplar. 
/ Las blancas cimas de la cordillera oriental se dibuja· 
han resplandecientes á lo léjos en el azul del cielo; y sus 
inmensas cúpulas de bruñida prata, siguiendo una extendi
da línea, partían del Ecuador y termmában á lo léjos en 
la cumbre del Tunguragua, cuya blanca sien apare cÍa 
confusa en medio de un océano de nubes nacaradas (a). 
Los primeros rayos del sol naciente comenzaban á dorar 
las cumbres de los Andes, entre las cuaies se elevaban ft 
una altura prodigiosa, el Cayambi (b ), Antizana y Coto
paxi [e]. ParaltJla.mer1te á esos nevados y en una línea7 que 
partiendo del Cotacachi y pasando nl traves de Pichincha 
terminaba al sudoeste en el Chimborazo, corria la rama 
occidental de la cordilléra, ostentando las .nevadas cimas 
del· Corazon, lliniza y Chimborazo, [d] A la vista de esas 
gigantescas moles, recordamos los siguientes versos de Ola 
medo en su canto á Junin. 

Mas los sublimes montes cuya frente 
A la regíon etérea se levanta, 
Que ven las tempestades á su: planta 
Brillar, rugir, romperse, disiparse; 
Los Andes •••• las enormes, estupendas 
Moles sentadas sobre bases de ora 

La] Por elevacion la dí~t&ncia del. Cayambi al Tunguragua es de ah 
go mas de treinta y tres leguas geográfiicas de 2() al grado. 

[bj Por la cumbre misma del CayamlJi ó Cayambi-urcu pas~ la H. 
nea eq uinoxial. · 

(e) Ademas de esos principales ~evados cuyas cilnas se elevan á 
5954, 583S y 5753 metros sucesivamente, se levantan en la misma cor. 
dil!era oriental el Rumiñahui, célebre· en }¡¡ historia por las ley¡¡¡ndas del 
caudillo Inca, cuyo nombre lleva, y el Sincholahua, de mayor altura que: 
el Pichincha. · 

[ d] En la rama occidental, ademas del Chimbo:razo, cuya altur& 
es de 6530 metros, apareüian· al Norte el Cotacachi, y al Sur, fuera del 
Cora.zon v el Hin iza, ._los nevados ·la Viuda, y el Cari- huairazo, de cuyo 
hundimieñto en el siglo. diez· y siete hablamos ya,. 

'1> 
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La tierra con su peso equilibrando 
Jamá,.: se moverán. Ellas burlando 
De agena envidia y del protervo tiempo 
La furia y el poder serán eternos 
De Libertad y de Victoria hBraldos. 

Al contemplar tan grandioso panorama, la mente se Je ... 
vanta en alas del estusiasmo, acatando admirada la inteli
g'encia y poder de la Diestra Omnipoten.te que levantó esos 
gigantes pr<goneros et~rnos de ~u glona, ante las. cuales 
el· hombre desaparece Imperceptible. La luz reflepda en 
sus plateadas f¡·entes ceñ1das de vaporosas nubes; el cielo 
cubierto de una lijerísima gasa de vapores y bañado, ·pri
mero con los rojizos arreboles del crepúsculo matutino, y 
deí'pucs, brillando iluminado con los rn.yos del sol naciente 
cuyo disco alzflhase magestuoso tras las doradas cimas del 
levante, y '<>l dilatado már de claridad que se extendia á 
nuestras plantHs en la nieve herida por la luz; preparaban nues
tra álma conmovida con ese remedo de la mansion eterna 
á celebrar en medio de tanta magnificencia el sacrificio mas· 
divino que Dios prescribiera al hombre sobre. la tierra. Si 
tales emociones nos producía el grandioso anfiteatro desple
gado hácia: el pm'liente, . al lado opuesto los horrores de 
una naturaleza destrozada y conJI1ovida por los agentes mas 
poderosos que· la tierra guarda en sus concavidades; sobre
cogiéndonos de terror y espanto, nos daban una idea viví· 
sima del caos. En efecto, IF!S desgarradas entrañas del Pi~ 
chincha aparecian á nuestros piés en mil lóbregos escombros, 
amontonados por la actividad secular del fuego, de los ga
ses y vapores. Tras < una colosal muralla de peñascos eri
zados de millares de puntas, que separan Jos dos abismos 
oscura, lenta y pavorosa se levantaba una ancha y espesa co
lumna de humo la cual extendía como un fantasma misterio
so, sus transparentes alas sobre esa cima en medio de la so
Jedad y del silencio interrumpido apénas por los retumbos 
que lúgubres salian de aquellas profundas cavidades. 

Saliendo de una especie de éxtasis en que me tenia 
el asombro, levantó mi. vista y la paseó por los lejanos y 
azules horizontes que iban á terminar en Jas ardientes pla-
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yas del Pacífico hácia el poniente. Del lado derecho serpea
. ba á lo léjos, despues de las primeras crestas nevadas, el 
Guai!labamba, llevando el tributo de sus aguas al cauda
loso Esmeráldas; al frente de nosotros en un cauce estre
cho, y en medio de un laberinto de ruinas traquíticas (a) 
amedrentado y receloso arrastraba sus aguas el Mindo; há
cia la izquierda, mas allá de un océano de pequeños y 
confusos montes, la vista se perdia en los último.c; térmi
nos del horizonte, en donde misteriosamentB se confundían 
el cielo, las nubes y la tierra. Sobre todo ese vasto mun
do de montañas, de rios, de rocas, de nieves y de humo; 
se extendia oscura la azulada bóveda del cielo en donde 
flotaban.ya en bandas, ya en copos, pardas y ~iniestras nubes. 

Esits encontradas emociones de un e:;:pectácu!G tan nue~ 
vo y gigantesco, nos hicieron olvidar los sufrimientos del 
cuerpo. El frío intenso de la atmósfera, fuertes y glacia
les vientos del nornoroeste que nos quemaban el rostro, una 
capa espesa de nieve, en la que hundiéndonos hasta me
dia tibia, se nos ·helaban los pié;;; pasaron casi desaperci
bidos. En tanto que mis compañeros y los peones fijaban la 
tienda delante de las bocas ignívomas del cráter pa.ra ce
lebrar en ella el sacrificio á doscientos metws de la colum~ 
na de humo; yo examinaba los instrumentos y me dispo
nía para la .Misa. Eran las ocho y cuartG, de la mañana, 
el termómetro al aire libre s:eñalaba 2 ° 3 bajo cero1 el ,hi
grómetro 0.732; la altura sobre el nivel del mar era 4.635 
metros y sobra Quito .1,761. 

El. viento que azotaba fuertemente la tienda nos obli
;gó á abandonar el puesto, y pasamos á decir la Misa .tres
cientos metros mas al sur, al pié del peñon lateral de la 
izquierda. Al este, contra la roca de dolerita que se. levan
ta irregular á 34 nietros y quetermina por ese lado en su
perficies casi planas y bastante inclinadas, colocamos el 
altar portátil .. Al pié de la peña y en la cima de una es-

[a] El traquita es una roca porfírica de color Qscuro, Qompuesta de 
felspato cristalizado, de algo de .hornablenda y de algo. de hierro ,titaní
fero. Difiere mucho del basatto, cuya base es augita, y el cuaL es muy áspero 
al tacto. · 
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tendida falda que, partiendo de la base de aquella, baja en 
declive rápido hasta una profundidad tle trescientos metros, 
formamos con la misma nieve una angosta plataforma que 
se ucubrió de paja. 

El recinto de este majestuoso templo eran ilos vallos9 

colinas [a J~ lomas y cerranías que se extienden al uorte, 
oriente y sur del· Pichincha; desde la línea de los equinoxios 
hasta l o 40 minutos de latitud meridionaL El Cayam· 
bi, Antizanaj Sincho1agua, Cot0paxi y Rumiñahui tocaban 
al cielo por el este con sus cimas nevadas; y al volver~ 
me de ese lado y decir e1 Ecce agnus Dei para dar la co
munion á· dos de mis compañeros de viage [b], me pareció 
que esos gigantes~ á los cuales veia resplandecÍe!!tes á lo 
iéjos, adoraban á E'U Creador, oculto bajo los accidentes de 
una pequeña forma. 

La Misa fué saludada con salvas que resonaban en 
la region superior á nosotros con un sonido seco y nada 
rimbombante1 á pesar de los multiplicados ecos de las pe
ñas y riscos vecinos (e). Durante el sacrificio un sol 

[a) Le. vista abarcaba desde aquel punto los valles de Puembo, Chi
llo, Turubamba, .M.uchachi y Lloa, y las colinas, lomas ó cerran!as de 
Pueogasí, Jchimbia, &a. En alturas _corfiO la del Pichinch!i casi desape.
cen los col\ados y cerranías pequeñas, aplanándose á la vista; de modo 
que las altl!ras á 'ias cuales juzgamos muy considerables, hall4ndonos á 
sus faldas, a! levantamos (;Obre ellas unos 1500 metros, vienen] casi á 
igualarse con las llanos. En mayor "'esoala lo mismo acontece al mirar 
la luma con un g:ran telescopio; 

( b) El Sei'ior Doctor Jorge Bueno y· mi compañero comnlgaron, ha. 
biéndose reconciliado el primero en el mLm1CI borde del cráter. Otros dos 
jóvenes de la expedidon pensaban purticipar de !a misma mes u; pel'o ac. 
cid.entes imprevistos no se lo permitieron. Diez y echo person,<s asistie · 
ron á la misa; diez y seis á los· lados de! altar, pues en fr.;nte estab.a 
el precipicio, y dos á la distanCia de unos 600 metros. 

[e} Mro Boussingault, en su ascension al Chimborazo, dice: "Ad-· 
vertí que la intensidad del sonido se había disminuido tan notablemente 
que la voz de mis compañeros se babia modificado (se hallaba entónces 

• el viagero frances á una altura en que et barómetro señalaba 37Ll mili. 
metros, nosotros estáhamos,en·un punto en que el barómetro marcaba 438.9 
milímetros;) y que el· poco ruido que hacia' mi martillo, golpeando la roca nos 
causó muoha sorpresa." (Si no fuese así, los retumbos interiores del· orá. 
ter del Pichincha, hubieran sido aterradores, · 
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esplendoroso iluminaba el manto de· ni'eve del Pichincha, y 
sus ardientes rayos, cayendo verticales sobre mis 'espal-'
das, y bañando de luz el altar, hacían desaparecer el frío 
intenso de la mañana. Al dar la bendicion final á los 
nevados colocados en frente, advertí que· un espeso velo 
de niebla venia ,á cubrir entónces c:¡l · espléndid(J panora" 
ma de que habíamos disfrutado llenos de las mas vivas y 
gratas emociones. ¡Qué grande es el poder y encanto de 
Ja Religion! ¡Cuán puros sus placeres! ¡qué sublimes y her.: 
mosos sus misterios! 

Terminada la Misa, pusimos nuestras observaciones·, 
uno. corta relacion del viage y unos versos que las cir
cunstancias ·y los lugares nos inspiraron, dentro de una 
botella la cual depositamos en el mismo sitio. En lo alto del 
peñon [ 467 4 metros sobre el ma1·] colocarnos una grande 
cruz formada con las perchas que nos sirvieron pru-a sos
tener la tienda bajo la cual dormimos. Eran las· diez y 
media de la mañana, nos hallábamos envueltos por la nie
bla, soplaba ménos fuerte el ~NO, el termómetro á la sombra 
de la roca, ántes herida por los rayos del sol, señalaba 2 ° 7 
sobre cero, el higrómetro de Saussilre 0.870, y mas 
tarde 0.900 para la humedad 'del aire; estábamos á 4640 
metros sobre el mar y 1766 sobre Quito. El condensador 
de Pelletier no dió señales algunas de electricidad .atmosfé-. 
rica [a], y el azul del cielo permanecía el mismo que eri 
menores alturas (b). 

Eran cerca de las once y nos disponiamos ya á des
cender del borde del abismo; nuestra expedicion babia con
seguido su objeto y nuestros deseos estaban cumplidos. 
Antes de partir dimos una úitima. mirada ·al cráter fo'rma~ 

(a) Saussure en sus expedicioneS> á los Alpes creyó notar mas os. 
curo el azul del cielo; y ordinoríanHmte ~e ha pensado q11e en grano~>~ a[. 
turas se pueden ver algunas estrellas iÍ medio dia; pero .Mr Bous· 
singault afirma en sus "ViagPs á {as rPgiones ecuatoriales"- e¡ue ·jama~ 
advirtió semejante f<'fJÓrrJE>no, ni eo t-1 Chitnboruzo, ni en el Antizana, ni en 
d Pichincha. Lo mismo nos ha pasado á nosotros, tanto en las monta, 
iías del Ecú.ador, como en las de- Centro- América. 

(b 1 Es la primera vez que s.e ha llevado un conden,~ador dé , !'elle~ 
tier al Pichincha. 
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do de dos cavidades, una al este de la otra en la 'longi
tud de 1500 metros y separadas por un. elevado muro de 
rocas de la altum de 324 . "La cavidad orienta.!, dice el 
Señor Gamía Moreno en la carta ya otras veces cita-. 
da, tiene la forma de un valle angosto, largo y profundo, 
casi semicircular [y cuyas paredes se elevan en escarpas 
inclinadas y/ cubiertas de rocas apénas sobrepuestas, fá
ciles de formar un alud de :piedras~ precipitándose en gran 
número hasta el fondo]. Por el rüedio del vaLle pasa de N 
á S (torciendo luego al oeste) una quebrada que recibe las 
;;~guas de la lluvia y del hielo den·etido; eu la parte mas 
alta (del plano inclinado que forma el suelo del gigantes
co barranco) existe una lijera depresion en forma elíptica 
y de fondo perfe:~tamente horizontal, semejante en todo 
á un pequeño lago alpestre, desecado por ,Ja aceion del 
sol. ....... La profundidad de este cráter es de 3<!0 me-
1J,-JS con relucion á la mumlla de rocas orientales; y co
mo la mas alta de estas llega á 4S54 sobre el nivel 
del mar [segun el Señor Wisse á 4674 ], la altura del 
fondo del cráter oriental es de 4534 metros (segun 
Señor Wisse 4446.) . _ 

"La cavidad occidental, ó mejor dicho, el cráter verda
dero del Pichincha (en los tiempos modernos), es. uno rle 
los. objetos mas importantes que ofi·ece la naturaleza. Si
tuado en la pendiente occidental del Rucu-Pichincha .••• 
presenta· la figura de un cono truncado y puesto sobre la 
base [menor, la cual tiene 450 metros de dtám.etro, llegando 
lamayor á700.J {a) Del lado oriental es enonne su profun
didad, y cu3ndo se alza la vista para mi:·ar las inmen
sas torres de dolerita y traqnito, elevándose 750 metros 
(el .Paila-pungo ), ya verticalmente, ya en pendi<mtes mas 
ó ménos rápidas y variadas, se recibe· una de aqnellas im
presiones que en la ,-ida no se borran jamas. Hácia la par-

[aJ Me he tomado ].a libertad de poner entre paréntesi~ algunas'co
sas quo me paredó aiiadir á la excelei.te descripcion del Señor Garda. 
Moreno, ya para darle mas claridad y hacerla mas completa, ya tam. 
bien para corregir algunas equivocaciones . que tenia la edician norte

.america.na, tales como oriente por occidente, inferior por menor. 
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te occidental, la altura de las paredes del cTáter s·e dismi~ 
nuye gradualmente,· dejando abierto u 1 [occidente] una hen
didura por donde se escapan las aguas reunidas dunmte las 
lluvias y deshielos. En medio del plano inciina1io qne cons
tituye el fondo del volean,. se levanta el cono actual de 
erupcion1 que tiene 250 metro:; de di!lmetro, 1;0 de altura 
sobre el fondo medi·o del cráter y 4178 de elcvacion so
bre el nivel del mar [Regun el Señor Wisse 4172, que~ 
dando á 1270 metros superior á Quito r [a]. 

Los gases del Pi'Cl1incha, segun el Señor García Mo
reno, contienen una parte apénas sensible de ácido sulfuroso, 
sulfúrico y sulfídrico, cuatro por ciento de ácido carbóni
co, y el resto se compone exclusivamente de vc1pores de 
agua á temperaturas de 6ü 0 , 81 ° y 90 °. Casi los mis
mos elementos hillló el Señor Boussingault para los ga
ses de los volcanes granadinos Tolima, Purasé, Galera, 
Túquerres y Cumbal. 

Los productos sólidos del Rucu-Pichincha son el azu
fre sublimado y una sal blanca que se presenta en fibras se
sosas la cual es un sulfato doble de alumina y de protó
xido de hierro, conocido con ~¡ nombre de alumbre de plu-

(a] La Condamlne en t74Z describía así el mismo cráter en la obra 
ya citada: "Es una cavidad cerrada en semicírculo del ludo del oriente,. 
cuyo diámetro á la vista parece de 800 á .900 toezas fl559 á 1754 me. 
tms ]. Se halla flanquea da de riscos cubiertos de nieve exteriormente, ne. 
gros y calcinados en el interior del crúter. Este abismo está dividido en dos 
po1' un muro de rocas que se extiende del estH al oeste. No me pa. 
reció que dP la parre en donde estábamos, su pnfundidad tuviese mas de 
lOO toezas ~194 metrosJ; sin embargo yo no pude· VPr el centro, que ve. 
rosímilmente era mucho mas profundo. Todo lo que se presentó á mis 
ojos no eran sino l0s escombros de la cumbre de la montaña hundida al 
tiempo de sus erupciones; un mnnton confuso de enormes rocas des. 
trozadas y sobrepuestas confusamentE', ofrecía una viva imágen del caos 
de los poetas. En algunos puntos del interior del cráter quedaban aun 
restos de nieve, pero las materias calcinadas que á: ellas se unian, y tal 

.vez las exhalaciones del volean le daba.n un color amarillento; mas nosotros 
no vimos humo alguno. Una pared del recinto enter~mente derruida del 
lado occidental, impide que sea completamente circular (la boca abierta 
en 1660), y ese es el único punto por donde se puede. entrar al cráter." 
Los Señores Wisse· y García Morerio-·no entraron por allí sino por los 
declives escarpados del lado criental. · ' '-
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ma. Disuelto en agua, cristaliza por la ev11poracion espon
tánea en una forma derivada del prisma ohlicuo romboidal. 
Idénticos productos encontré yo en el fondo del Cerro Que
mado, volean moderno situado en las inmediaciones de la 
ciudad de Quezaltenango en Cent1'o-América. 

Ademas se encuentrlln en el cráter y fuera de él, esco
r.ias compuestas de uzufre derretido y cenizas piroxénicaf'; 
y doleri:tas mas ó ménos calcinadas ó alteradas por la ac~ 
cion de los vapores acuosos j:a J. 

Los vegetales recogidos ántes de la actual erupcion 
por el mismo Señor García Moreno y clasificados por M. 
Jámeson, son la Afchemílla nívalís, Ranunculus Guznwn. 
ni, Culcif'iurn 1·ejlexum, Jamesonia, Werr..eria grarninijoliri, 
Gault!teria myrsinoides, Palypodium crenulatum y Pourretia 
pyrarniduta ( Achupallas.) 

Despidiéndonos por último. d.:ll cráter. diremos que, se
gun todas las apariencias, parece muy exacta la hipóte
sis de M. Boussingault sobre la formacion de la cordille
ra de los Andes, hipótesis de que al principio hablamos. 
En efecto, de niogun lado aparecen señales de liquida
cion por el fuego en .los escombro.; del volean; no se ven 
ni diques, ni trapas, ni corrientes de lava como se en
cuentran en otros parajes, y q1,1e yo mismo he visto en 
las cercanías del Volean de Fuego de Guatemala [b l Lo 
único que por donde quiera se ve en el Pichincha son 
enormes peclrones errático¡;: de traquita, altos riscos de an
desita y gigantescas rocas de dolerita partidas, rajadas, 
llenas de ángulos abruptos y de aristas cortantes; cosas 
todas que manifiestan haberse un tiempo ocultado gran 
cantidad de gases y vapores en las concavidades de una 

[a] Todos estos productos fueron recogidos im d fondo del cráter 
y analizados por el Señor García Moreno. Las cenizas arrojadas en la 
ultima erupcion de 1868 coutienen gran cantidad de azufre y de nitro, 
y se inflaman al contacto del fufgo. 

(b) En los meses anteriores á la erupcion del Pichincha se sintie
ron muy fuertes temb!ores en Centro-América provenientes de los volca
nes de ese país. El diciembre pasado tuvo una nueva erupcion el Ve. 

subio (Nápoles), erupcion que dura aun y en las Antillas ha habido tam. 
bien grandes trastornos. · · 
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masn sólida y durísima, la que se dividió en mil pcdaz~os, 
cuando los gases comprimidos sin salida alguna, origina
ron. una formidable cxplosion; esta, repitiéndoEe varias veces, 
produJo las erupciones y conmovió la tierra á grandes dis
tancias con furiosos terremotos. 

Se me preguntará por- último, ¿hay 6 no peligro al
guno con la presente erupcion? Respondo: En cuanto al
canza la prevision del hombre ayudado de la inspeccion 
de los Jugares y de los conocimientos que suministran las 
ciencias, parece que N O. 

Quito, abril 17 de 186~ .. 
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